
Clase E Dynamic Edition desde 38.750€.
Hay decisiones que se toman solas.

Hoy en día es complicado tomar deci-
siones. Pero por suerte, hay algunas que

se toman solas. Así sucede con el

Mercedes Clase E Dynamic Edition.

Convence el motor BlueEFFICIENCY, que

reduce el consumo y las emisiones sin

perder las máximas prestaciones, el

paquete deportivo, las llantas de aleación

de 18" y la pintura metalizada. Clase E

Dynamic Edition. ¿Alguna duda?

E 200 CDI BE de 100 kW (136 CV). IVA, IM y transporte incluido. Consumo medio desde 5,1 hasta 5,9 (l/100 km) y emisiones de CO2 desde 138 hasta 153 (g/km). Foto corresponde al E200 CDI BE con paquete Avantgarde (PVP = 41.600 €). Oferta válida hasta el 30/6/2011.
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SEGOVIA. Los terremotos se pro-
ducen por el movimiento brusco
en una falla, que no es otra cosa que
una grieta en la roca, cuyo tamaño
varía entre apenas unos milímetros
y miles de kilómetros, y en la que
los bloques de roca que están a am-
bos lados de la rotura se mueven
uno respecto a otro en la vertical,
en la horizontal o en ambas direc-
ciones de forma combinada. Si la
falla es activa, esto es, tiene movi-
miento reciente o actual, puede que
se trabe por tener irregularidades o
zonas curvas, y al liberarse repen-
tinamente el desplazamiento, se
produce el terremoto. Las fallas ac-
tivas están en zonas entre placas
tectónicas y tienen movimiento
durante periodos de interacción en-
tre las mismas, llamados orogenias,
en las cuales se forman las cadenas
de montañas. La península Ibérica
forma una pequeña microplaca que
está siendo ‘aplastada’ por las gran-
des placas Europea y Africana en la
orogenia Alpina; en el choque con
Europa se formaron los Pirineos, y
en la colisión con África, las cordi-
lleras Béticas. Esta última interac-
ción, generando fallas de dirección
SO-NE de decenas de kilómetros
de longitud, es el origen del recien-
te terremoto que ha asolado Lorca.

Esta orogenia Alpina, llamada así
porque es cuando se han formado
los Alpes, también es responsable
de la elevación de la sierra de Gua-
darrama y de muchos de los relie-
ves de la provincia de Segovia por
la transmisión al centro de la pe-
nínsula, de los esfuerzos del cho-
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lámparas y muros de las iglesias; pe-
queños daños en cubiertas y bóve-
das (desprendimiento de yesos y
revocos); movimientos en las losas
de los sepulcros en los cementerios;
cimbreo de torres, espadañas y
puentes; movimientos de enseres
y paredes en las casas; y sonidos sís-
micos comparados con truenos o
paso de carruajes.

A este mismo terremoto se le
atribuyen diversos desperfectos en
edificios emblemáticos de la ciu-
dad, como la grieta que recorre dia-
gonalmente el muro superior de la
nave de los Evangelios de la Cate-
dral. En estos momentos, estos in-
dicios arqueosismológicos, junto
con otros en Pedraza, están en es-
tudio por el equipo de geología de
terremotos del Instituto Geológi-
co y Minero de España, UAM y
USAL.

Del mismo modo, es recordado
el movimiento que produjo en lám-
paras y otros enseres, el terremoto
ocurrido en la madrugada del 28 de
febrero de 1969, con epicentro lo-
calizado en el cabo de San Vicente
(intensidad VII) y que produjo 19
víctimas en España. ‘El Adelanta-
do’ de ese mismo día se hace eco de
que «el vecindario despertó sobre-
saltado por la fuerza» y que «en la
fábrica de vidrio de La Granja caye-
ron varias estanterías».

que con Europa y África. Pero esta
orogenia no es un proceso conclui-
do, sino que en la actualidad pue-
den sentirse sus efectos en diver-
sas zonas del planeta (Japón, Nue-
va Zelanda, Lorca…), e incluso en
Segovia; eso sí, atenuados en el caso
del centro peninsular. Por ello, Se-

govia se encuentra entre las zonas
con menor actividad sísmica de la
península Ibérica. No obstante, a
lo largo de los últimos siglos se han
dejado sentir y registrado tanto los
efectos de terremotos acontecidos
en lugares distantes (Lisboa, Anda-
lucía...), como de pequeños sismos
con epicentros en fallas de Segovia.

El 1 de noviembre de 1755, sobre
las 9:45 horas, se produjo un terre-
moto de magnitud, que causó va-
rios miles de víctimas en Portugal,
sur de España (tsunami en Cádiz)
y norte de África, y que pasó a de-
nominarse ‘terremoto de Lisboa’,
por los dañinos efectos que tuvo en
esta ciudad. En el Archivo Histó-
rico Nacional se conserva documen-
tación de una encuesta sobre los
efectos de dicho terremoto en las
localidades españolas, que el rey
Fernando VI ordenó llevar a cabo
al gobernador del Supremo Conse-
jo de Castilla. Tan solo 1.216 locali-
dades devolvieron la encuesta con
información al respecto, de las cua-
les 123 correspondían a la actual
provincia de Segovia. Este puntual
cumplimiento en Segovia de las ór-
denes reales no se debió a que los
efectos del terremoto fueran espe-

cialmente virulentos (no hubo víc-
timas y la intensidad estimada fue
IV), sino a la labor recopiladora del
Intendente Pedro Jirón y Ahuma-
da. La mayor parte de los pueblos
segovianos citan entre los efectos
del terremoto movimientos en las

Información relativa al terremoto del 28 de febrero de 1969 aparecida en El Norte de Castilla.

La orogenia Alpina
también es responsable
de la elevación de la
sierra de Guadarrama

Segovia se encuentra
entre las zonas con
menor actividad sísmica
de la península Ibérica

En 1755, el llamado
‘terremoto de Lisboa’
causó desperfectos en
varias localidades

«Se quebraron
las pizarras
del Alcázar»
Entre los relatos más curiosos
que los segovianos de 1755 re-
flejan en la encuesta encargada
por la Corona tras el terremoto
figuran los siguientes:

En Nava, la laguna elevó sus
aguas «sobre dos varas en alto».

En Fuentesoto, «una fuente
muy perenne, y de mucho caudal,
cesó de manar por un minuto, y
pasado, continuó como antes, sa-
liendo el agua negra».

En Segovia, en el Alcázar, «se
halló que (en la Torre del Home-

naje, y plaza de armas del cubo,
que mira al Oriente), había arran-
cado una piedra de su coronación,
de peso como de cuatro arrobas y
tirandola al foso, y las ruinas de
cal y piedra, cayendo el empiza-
rrado, quebrando como doscien-
tas pizarras...»

En La Granja, «he oído decir a
varias personas que alguna esta-
ba cerca de la fuente de la Fama,
reparo que el agua que estaba en
su estanque, o recipiente, hizo
primero algún movimiento de on-
dulación y después como impul-
so hacia arriba...»

En Sepúlveda «algunas fuentes
se enturbiaron, de modo que han
estado bastante tiempo echando
de sí sus aguas lodo mixto de va-
rios colores...»
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